
El Inopia se abre a la ciudad o la ciudad se encie-
rra en el Inopia. Pocos locales como éste tienen la
potestad de engullir a los transeúntes de la calle y
convertirlos en parte de un fresco compuesto de
tapas y buenos vinos. Esa proximidad del Inopia al
ciudadano forma parte de la idea embrionaria de
un local nacido de las mentes en conjunción de
Albert Adrià y Joan Martínez. El resultado se po-
dría resumir en ese lacón de paletilla ibérica que
sirven con pimentón y que tiene el tacto y el sabor
del mismísimo lardo de Colonnata.

Esta delicadeza extraída de un cerdo extremeño
es una tapa más de la extensa oferta de un bar de
tapas que hace del producto un icono y de su elabo-
ración un arte rescatado con el portentoso hocico
de un arqueólogo y ofrecido al comensal con el
ansia de un rastreador del polvo de supernovas.

Las paredes están llenas de pequeños univer-
sos de pizarra donde están escritas las ofertas del
día, las de la carta y alguna nueva adquisición

fruto del buen hacer del Txema Martínez, cocine-
ro de 24 años con más vidas que un gato callejero.
Atún en mojo picón, bombas de la Barceloneta
elaboradas con lomo de cerdo de dos colores, bra-
vas que llaman a la puerta del olimpo ocupado por
el Tomás, anchoas de San Filipo del mejor Cantá-
brico, brochetas de cordero con comino, cilantro,
cúrcuma, pimentón y toques de ají, hoy también
tenían esqueixada de bacalao, y es que ese bacalao,
que se deshace en la boca con sólo posarse sobre
la lengua, se merece un réquiem como el que le
han ofrecido los hombres y las mujeres del Inopia.

En la pared cuelga una camiseta del Barça fir-
mada por Ronaldinho. Seguramente, recuperar al
mejor gaucho pasa por secuestrarle del gimnasio
y traerle más a menudo al bar de la calle de Tama-
rit. Goles son amores, cantaba Manolo Escobar. En
el Inopia, tapas son amores.

»Lo más: su gamba frita es un primor, que permi-
te ser masticada sin arrancarle la piel.

»Lo menos: si existe algún pero es el horario de un
local que merecería estar abierto las 25 horas del día.

»Dirección: Inopia. Calle de Tamarit, 104 . Teléfo-
no: 93 424 52 31
danielvazquezsalles@hotmail.com
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Simultáneamente se
han inaugurado en el
Museo Marítimo dos ex-
posiciones muy dispa-
res. Una es ésa de los
cadáveres ultrajados,
desollados y plastifica-
dos. La otra reconstru-
ye una gesta inolvidable
por muchos conceptos,
pero sobre todo como
exaltación de la capaci-
dad del ser humano pa-
ra afrontar los grandes
sacrificios y alzarse por
encima de su propia
contingencia. Me refie-
ro, claro está, a Atrapa-
dos en el hielo. La legen-
daria expedición a la An-
tártida de Shackleton,
del American Museum
of Natural History de
Nueva York, que Caixa
Catalunya ha estado pa-
seando por varias ciuda-
des españolas y que con-
cluye su periplo en Bar-
celona.

En 1914, pocos días
antes de que estallase la
I Guerra Mundial, el ex-
plorador Ernest Shac-
kleton, que había participado en la
primera y fallida expedición de Scott
al Polo Sur, zarpó en el Endurance,
con 26 hombres, para realizar la úni-
ca gran aventura que quedaba por
cumplir después de que el noruego
Amundsen hubiera alcanzado el Polo
Sur: realizar la primera travesía de la
Antártida.

Unos meses más tarde el hielo blo-
queaba, trituraba y hundía el Endu-
rance. Con los enseres, herramientas
y las dos canoas que se pudieron res-
catar de la catástrofe, los explorado-
res sobrevivieron en el hielo, en con-
diciones extremadamente adversas,
durante cerca de dos años.

Luego Shackleton tuvo todavía la
presencia de ánimo para embarcarse
con dos de sus hombres en una de las
chalupas y aventurarse por mares
embravecidos durante 1.000 kilóme-
tros hasta llegar a la isla de Georgia
del Sur; desembarcar allí, y con las
últimas fuerzas cruzarla a pie, en
una jornada de 36 horas, hasta encon-

trar un puerto de balleneros gracias
a cuya ayuda pudo volver y rescatar a
sus compañeros. Todos regresaron vi-
vos a Londres.

Aunque la expedición fue un com-
pleto fracaso, y además sus protago-
nistas fueron recibidos a su regreso
con la mayor indiferencia, si no con
reprobación, pues Gran Bretaña esta-
ba sumida en la I Guerra Mundial y
aquello del Polo Sur sonaba a extrava-
gancias de desocupados en momen-
tos de catástrofe nacional, con el pa-
so de las décadas su aventura viene
alcanzando mayor resonancia, por
varios motivos. El primero, por su-
puesto, es el mismo hecho extraordi-
nario de la supervivencia en el hielo
durante tanto tiempo. Todos los expe-
dicionarios escribían su diario perso-
nal, y todos han ido publicando y ofre-
ciendo una información exhaustiva
sobre el periplo, sobre la clase de ali-
mentación —básicamente carne de
pingüino—, sobre las actividades en
que ocupaban los monótonos días, so-

bre las privaciones que
sufrían, los conflictos
humanos que surgían y
cómo los iban resolvien-
do.

Ahora la personali-
dad y las estrategias de
Shackleton para mante-
ner alta la moral de su
equipo se propone en
distinguidas escuelas
anglosajonas de lidera-
to de empresas y de gru-
pos humanos como un
ejemplo para estudiar.
Decía: “el pesimismo es
el primer paso de la co-
bardía”. Era un jefe ex-
traordinario, capaz de
inventar cada día tareas
para mantener a sus
hombres ocupados ca-
paz de levantarse antes
que los demás para pre-
parar el té y llevárselo a
las tiendas, y de elegir,
para compartir la suya,
no a los que le resulta-
ban más afines y simpá-
ticos sino precisamente
a los más conflictivos,
los más huraños y pesi-
mistas: prefería tener-
los cerca y ejercer sobre
ellos su influencia en
cualquier momento.

Shackleton, que en-
tre sus lemas tenía el de más vale ser
un burro vivo que un león muerto, ha
desplazado como modelo de líder al
capitán Scott, explorador valiente y
trágico, que fue perdiendo a todos
sus hombres y perdió también él la
vida cuando intentaba una hazaña
que Amundsen coronó sin la menor
dificultad. Esta clase de héroes ya no
despiertan deseos de emulación en
nadie. Se les ve como residuos impe-
riales, y no muy inteligentes.

En la última etapa de su viaje en
busca de socorro, durante la travesía
a marchas forzadas por la isla desco-
nocida, para salvar la cordillera que
le separaba del puerto de balleneros
y de la salvación, Shackleton tuvo per-
manentemente la sensación de que
un hombre desconocido caminaba
junto a él. Es un sarcasmo divino que
varios de los supervivientes de su ex-
pedición, enrolados en el Ejército bri-
tánico a la vuelta de la Antártida, mu-
riesen al cabo de pocos días en las
trincheras de Verdún…

Inopia
DANIEL VÁZQUEZ SALLÉS

La hazaña de Shackleton

El restaurante la Inopia. / massimiliano minocri

LA CALLE / RestaurantesLA CRÓNICA

El Endurance de noche, en una reproducción del libro Atrapados en el hielo.
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